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El ?.WfH- ña condensa do en n capítulos 
- -su CoñípétftHd. E n el primero expone co-

'¿ s a s ' n i e v a s ó al menos no vulgarizadas, 
v . ' - c u ^ es 'la p r e c a c i ó n <M E v a n g e l i o en 
'^-Amerita. , anterior á Colón y á Cortés . Este 

Capítulo merece parabienes aunque y a 
•Rífele, ¿1 comienzan las omisiones de que. 

fcr r % • Q u i z á demasiado, la aten-
¿ i o n d e vd.j la conseja ó tradición.. 

• > « u r o W 4f#ient''¡temar, de la venida del 
Apósto l San Matías ó San M a t e o según 
otros. 

E l autor m u c h o se detiene en «1 capitulo 
que dedica á la Inquisición, sólo tengo que 
censurar, que no era allí su l u g a r ; c o m o 
apología corta y c o m o historia difusa. 

En cuanto á los apostólíacte trabajos de 
las Ordenes regulares en nuestra patria, e¡ 

preciable autor dejó en su tintero siquier 
mencionar á los dominicos .que tanto evan-
gel izaron á O a x a c a y á Chialpas, apenas 
nombra á los priimercjs fundadores; de los 
agustinos, por el C o m p e n d i o n o se sabe 
si los hubo, apenas uno Sv encuentra men-
tronado, casi al fin, no obstante que tan-
to se empeñaron por llevar la luz evangé-
lica en los Obispados de Cliilafpa, de Tulan-
c i n g o y d e Michoacán. Ignórase por com-
pleto sí 'Los carmeCiitas pisaron nuestro suc-
io, por lo m i s m o no se da á conocer el bien 
inmenso que esos venerables Padres hi-
c ieron en medio de sus silenciosos claus-
tros en provecho de los prójimos. D e los 

padrejs jesuítas t a m p o c o se preocupó ei 
¿utor, y vaya que fueron formidables cam-
peones en la Ig les ia M e xi c a na , va con su 
doctrina, y a con su consagrac ión á la edu-
cación de 'la juventud en m u c h o s colegios 
lo mismo que otras rel igiones, y a en evan-
gelizar particularmente á las tribus barba-
rais e idólatras durante los siglos X V I I v 
X V I I I en las actuales diócesis de Duran-
go, Sonora, Sinaloa y Chihuahua. N o hay 
por que .extrañar que ,si se omite 'la noticia 
(•e estos, se omita igualmente la de los que 
fueron menos notables, c o m o los mercena-
rios, los descalzos, los felipenses, los cami-
IOS, los paulinos, los hospitalarios, llama-
dos así á los fundados en Guatemala por el 
y . Betancourt, los hermanos de la Caridad, 
á los del V . A l v a r e z y á los juanianos. Aoc-
ñas se toca a l g o sobre los inolvidables P a -
dres de los Colegios de P r o p a g a n d a ftde. 
l amipoco ®e hace ni aun leve reminiscen-
cia de tantos virgeneís que florecieron en 
¡os claustros por su santidad, teniendo á su 
frente á l a V . Alaría de Jesús Lomel ín, con-
cepcionista de Puebla , cuya causa de beati-
ficación ha quedado pendiente en la Curia 
Romana, reservando el Señor, c o m o lo ma-
nifestó, •"para mejoras t iempos," su «térmi-
no, c o m o también lo están las d e los V Y . 
A g u i a r , Margi l , A l f a r o , L ó p e z , etc. 

Parece que igualmente eJ autor ñ o su-
po la existencia de. canónigos, porque no 
Íes consagra ni un recuerdo, habiendo ha-



bi'dio tantos que por su virtud, por su sa-
ber y por su bereeficierecia ¿lustraron á nues-
tras-Ig les ias : González, Honorato , Carna-
r i o (Juan X.) Valdés , Piñeiro, Ortiz , L a u -
renzana, etc. 

D o s asuntos capitales ¡de nuestra his-
toria eclesiástica ni por incidiente se refie-
ren, después dle haber establecido el E v a n -
gelio, que o r i g i n a r o n : unoitantas y tan aca-
loradas disputas: la secularización de las 
Doctrinas, y otro profundo d o l o r : la expul-
sión ide los religiosos d é l a Compañía de Je-
sús. M u c h o 'menejs se relatan las vejacio-
nes de los Obispos p o r las autoridades lai-
cas, á consecuencia del malhadado Patro-
nato, por e j e m p l o la del A r z o b i s p o don 
J u a n Pérez de lia Serna, que p!or esas pe-
náis tuvo al menos el consuelo d e que Ur-
bano V I I I le dirigiera una carta m u y satis-
factoria. Tamibién el Venerable Sr. Pa la fox 
recibió otra del S u m o Pontíf ice Inocencio, 
por lo miuchio que sufrió en P u e b l a y que; 
110 era de omitirse, c u a n d o m e n o s , l igerí-
sima referencia. L o s Sres. L a s Casas, Man-
riqule de L a r a , Evia , O s o r i o y otros, fueron 
tratados comió si los españoles hubieran 
s 'do enemigos de la Iglesia. 

Ta inbién se hace punto o m i s o del empe-
ño que la Iglesia tuvo y h a conservado por 
la instrucción en un .simnúmero de escuelas 
en todos los obispados, en los seminarios pa-
ra eíducar á los levitas en los colegios para 
jóvenes de ambos sexos, y en las célebres 

universidades dle Guadalajara y de Chis-
pas, de donde salieron tantos sabios, c o m o 
hoy reo se encuentran. 

Tamjpoco se lee en el C o m p e n d i o la me-
moria de tantos que dieron á manos llenas 
•sus tesoros -para fundar y sostener iglesias, 
conventos, hospitales, asilos, casas de bene-
ficencia y en general por aliviar á los nece-
sitados. U n C o n d e d e R e g l a , verbi gracia, 
no ejs ¡para que se ignorte l o benéf ico que 
fué, y c o m o él otros muchos , c o m o las con-
desas de Peñalva y d e Cortina, el marqués 
de la Vi l la del Vi l lar del A g u i l a , etc. 

A l mencionar á a lgunos -personajes, noto 
que se cometen algunas inexaotitudies. A i 
celebre Gante no referir que el t í tuloj lo 
estimó en tan alto g r a d o d i c t o txtrdo. por su 
profunda humildad, que no l o quiso cam-
biar ni por el de arzobispo -de M é x i c o que 
intentaron d á r s e l o ; al l i m o . Sr. Garcés 
hacerle obispo cuatro años después de ha-
ber recibido la consagración 1 ; al P. D í a z 
condecorarle c o n la aureola d e mártir, que 
p o c o merecía, s e g ú n el P. Durán, siendo 
esto, c o m o d'ice el P. Torquemada, que de-
bía saberlo, una d e tantais vulgar idades; a' 
Sr. Fuenleal quitarle el t ítulo de Presiden-
te de la Audiencia para dárselo indebida-
mente al l imo. Sr. Q u i r o g a ; no mencio-
nar al diácono Agui lar , único c lér igo cap-
turado por los m a y a s ; al Sr. Evia , Obis-
po de D u r a n g o y después de O a x a c a , lla-
marle por su segundo apellido con el cual 



-'lo lo mencionan los autores; al S* 
con A g u s t í n Torres hacerlo obispo de Chi-
' a p a ; a ¡ P . M e l g a r e j o hacerlo un modelo 
u e m i s . i o W s , y al obispado Carolense Ta-
m a ñ o cíe Y u c a t á n , etc. 

, E n e l Compendio, después d e l a Indepen-
dencia, se han omitido hechos notables 
c o m o : el falso sínodo ó seudo Concilio 
c o n v o c a d o p o r I turbide; la declaración dci 
d o g m a de la Inmaculada Concepción que 
con tanto entusiasmo se celebró en -to 
nuestra patria; Ja ¿da de las hijas de San Vi-
cente de P a u l j la venida de dos Delegados 
del R o m a n o Pontífice, y un Visitador apos-
t 0 H C 0 , que han sido tan inútiles; los Con-
cilios Provinciales de O a x a c a , Duran»-n. 
M'ichoacán y G u a d a l a j a r a ; la manera co-
mo la Providencia ha suplido la exclaustra-
ción de los antiguos regulares y la conduc-
ta d e M a x i m i l i a n o con la Iglesia Mexica-
na. 

En fin, el Compendio de que me ocupo, 
parece más bien sene de nuestros obispos 
en las 28 diócesis qu;e hoiy tenernos ya es-
tablecidas ; empero bajo leste aspecto no fal-
tan graves amisiones. N o se dedica un re-
cuerdo á los obispos " i n part ibus," én ver-
dad que entre éstos h u b o de gran valía, 
M o x ó , Fr . A n t ó n d e San Fermín, obispo 
en la A m é r i c a Meridional, Casans, F e r -
nández d e la Madrid, Irisarri, Escalan-
te, Campos y otros. 

Acerca del I! mo. Sr.' Espinosa tal vez el 

? 

P ^ V t t n b T ^ ! 0 * n o r a < el Sr , 
, 1 a d e ' e l a : , t í s i m o concepto ,>uts 

S e S e a S * h a l : a r s e c S C ; 

Sy labus íín^f r" q u i s 0 P u b I ^ r su 
, - u ; r h a s t ; i que tuvo el parecer 
l : n m e r Metropolitano de G u a d f c . D e 

> t d J a e r a « los hombres eme se forrm 
¡ ™ en nuestras ext inguidas u S i S S E 

S e dice también que entre idiomas y día-

í S S o C ; r a b 3 n 0 , 1 1 3 X u e v a E s P a f l * 3 0 0 . 

(r) o z c o « o su ( Po tanto, pues e n \ , 
^ " 2 ¡ a f ' a 62), seña'ia & 

o5 ; dialectos, 59J sin clasificar 16 y muertos 

O j a l á e,sta carta pueda aprovecharla el 
W apreciable autor c u y o o p ú s c u o m -

ha entre temí do. Nada he dicho acerca de h 
! 1 , u I t , t l ! d C , e f e c h ' a * cambiadas, pues * t " 
buyo al cajista. Si quisiere hacerse o-ra ^ 
cion, no sena malo que teniéndose en cucn-
-1 lo que tengo dicho, se registren a ^ „ á s 
"as historias y c r ó n i c a s : de MendSeta T o -
quemada, Cogol ludo, Vetancourt . Y í W l U 

Je.,0, Espinosa, 'Beaumont . Frejes, Medir-i ' 
Arecivita , S o t o m a y o r . Dávi la . Padilla '!ur-
p;oa Remesa!. O j e a , Franco, Levanto . Grüa'-
va González de la Puente. Basalenque, K 
cobar, í areja, Gutiérrez, Dávila, Florencia 
l e r e z de Rn-as, A l e g r e , su continuador 
Davi la-Arr, l laga. Mota Padilla, S i g i i e t ^ 
I ena, G ó m e z d e la Parra, la crónica gene-
ral carme,itana donde hay m u c h o qué nos 

** p 3 * > & ~ mmmm de mm m " * ^ v ' 
BMolsca Valverée y Teütz 



atañe; el sin cuento 'de vidas, 'donde se ha-
llan las del V . Gregor io L ó p e z y d e San Se-
bastián de Aparicio, inútil es decir que á 
estos reo se les menciona en e:l Compendio, 
y en otros libros donde sie hallarán noticias 
que perfeccionarán la segunda edición y asi 
tal vez quedará más completo el Compen-
dio de Histor ia Eclesiástica M e x i c a n a que 
por amor á l a verdad me he visto obl igado 
a notar suS lunares y que vd. se ha ser 

, v ido remitirme. 

D í g n e s e aceptar, Sr. don Juan, las segu-
ridades de mi aprecio y consideración c o m o 
agradec ido S. S. y C . — V I C E N T E D E 
P. A X D R A D E , 

B X 1 4 2 8 
A 5 4 41551 

FE VT 

A U T O R 

ANDRADE, Vicente de Paula 
T I T U L O 

Carta abierta al Sr. D. Juan 
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F O N D O E M E T E R I Q 

V A L V E R O E Y T E U E 1 

W-
% 

C . de vd., noviembre 18 de 1,901, 

M u y apreciable y fino señor; 

^ Mié ha honrado vid. sobremanera al pe-
tljrnie le emita mi juic io acerca de cierto 
'Compendio de historia eclesiástica de M é -

x i c o , " que acaba vd, de editar. X o m e creo 
absolutamente con los tamaños para cen-
surar debidamente dicho opúsculo, que des-
de que vd. se d i g n ó ofrecérmello, me #ené 
de entusiasmo por verlo, pues creía así lle-
nado u n vacío en nuestra l i teratura; tarea ^ 
que apenas c o m e n z ó el P . Mendieta en el . -...-
s ig lo X \ ' í y que el R . P . A n d r é s Artola , 
S. J., en el s ig lo pasado, había intentado 
continuarla. Per eso cuando llegó á mis 
manos lo d e v o r é ; mas después de leído, 
quedé t r u c h o más decepcionado que con 
otro C o m p e n d i o que vio Ja luz en 1,881. 
V o y p*r lo m i s m o á explicar á vd. la can-
ia de mi decepción, 

9 G 4 3 6 3 
j j -i K f 1 
l i u ü i 

Capm Alfonsina 
SBhfeeaVnwentori* 


